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Resumen: Este artículo argumenta que entre el conjunto de emociones del 
paisaje político que Maquiavelo pinta a sus lectores, el miedo no sólo es la más 
prominente, sino la más vinculada con la virtù, el concepto central de la polí-
tica maquiaveliana. Partiendo del análisis de la concepción revolucionaria que 
tiene el escritor florentino sobre la virtù y siguiendo el trabajo de Pedullà, se 
presenta una clasificación bipartita de los usos del miedo en la obra de Ma-
quiavelo: un uso virtuoso, conducente al éxito político, y otro que lleva a la 
ruina. A través de una selección de pasajes de El príncipe y los Discursos sobre la 
primera década de Tito Livio, se rastrean los principales ejemplos de esta ambiva-
lencia y se muestra cómo la capacidad para inspirar y sentir esta emoción está 
ligada a varios de los consejos más importantes de la obra del florentino.

Palabras clave: Maquiavelo, emociones, miedo, política, virtù.

Abstract: This article argues that among the set of emotions that populate 
the political landscape Machiavelli paints for his readers, fear is not only the 
most prominent, but the one most closely linked to virtù, the central concept 
of Machiavellian politics. Starting out from an analysis of the Florentine writ-
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er’s innovative conception of virtù, and following Pedullà, a bipartite classifica-
tion is presented of the uses of fear in Machiavelli’s work: a “virtuous” use, 
leading to political success, and another that leads to ruin. Through a selec-
tion of passages from The Prince and the Discourses on Livy, the key examples of 
Machiavelli’s virtuous and non-virtuous uses of fear are traced, showing how 
the ability both to inspire and feel this emotion is linked to several of his most 
significant pieces of political advice.

Key words: Machiavelli, emotions, fear, politics, virtù.

Corrección del inglés de Fionn Petch, CM Idiomas

Résumé: Cet article soutient que parmi l’ensemble des émotions du paysage 
politique que Machiavel dépeint pour ses lecteurs, la peur est non seulement 
la plus importante, mais aussi la plus liée à la virtù, le concept central de la 
politique machiavélienne. À partir de l’analyse de la conception révolution-
naire de l’écrivain florentin sur la virtù et à la suite des travaux de Pedullà, on 
présente une classification bipartite des usages de la peur dans l’œuvre de 
Machiavel: un usage vertueux, conduisant au succès politique, et un autre qui 
conduit á la ruine. A travers une sélection de passages de Le Prince et des Dis-
cours sur la première décade de Tite-Live, sont retracés les principaux exemples de 
cette ambivalence et on montre comment la capacité d’inspirer et de ressentir 
cette émotion est liée à plusieurs des conseils les plus importants dans l’œuvre 
du Florentin.

Mots-clés: Machiavel, émotions, peur, politique, virtù.
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1. Introducción*

Yo os he oído decir muchas veces que el miedo
es el mayor Señor que puede encontrarse…

Carta de Francesco Vettori a  
Nicolás Maquiavelo,

5 de agosto de 1526.1

En uno de los pasajes centrales del primer libro de los 
Discursos sobre la primera década de Tito Livio, Nicolás Ma-
quiavelo deja clara una de las premisas más importantes 

de su obra: la inmutabilidad de la naturaleza humana. Para el 
Segre tario florentino, quien estudie la Historia se dará cuenta 
de que las pasiones y los deseos que habitan a las ciudades y los 
hombres siempre han sido los mismos.2 Como los astros del 
firmamento, escribe en otro lugar de la misma obra, los asun-
tos humanos nunca han variado su movimiento.3 Esta inmuta-
bilidad es lo que permite a Maquiavelo llevar a cabo el método 
de comparación histórico sobre el que construye su obra.4 Al 
mismo tiempo, esta afirmación muestra que, para él, las pasio-
nes humanas son un elemento clave para estudiar la política.

Como se lee en una de las biografías más recientes del 
pensador,5 en su obra existe una serie de fuerzas más allá de 
la razón que tienen un papel determinante en la vida de los 

* El autor agradece a los profesores Nathan Tarcov y Francisco Gil 
Villegas, cuyo magisterio fue inspiración de este texto, así como a los tres 
revisores anónimos que contribuyeron a mejorar el manuscrito original. 
En una nota más personal, nada de esto sería posible sin el apoyo y la 
presencia amorosa de Angélica Rosas y nostra piccola Antonella. Escribo 
esto para darles las gracias.

1 Nicolás Maquiavelo, Epistolario 1512-1527, Ciudad de México, fce, 
2013, p. 146.

2 Nicolás Maquiavelo, Discourses on Livy (trad. de Harvey C. Mans-
field y Nathan Tarcov), Chicago, The University of Chicago Press, 1993, 
p. 83.

3 Ibid., p. 6.
4 Louis Althusser, Machiavelli and us, Londres, Verso, 1999, p. 34.
5 Robert Black, Machiavelli, Nueva York, Routledge, 2013, pp. 108-109.
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hombres. La primera de estas figuras es la diosa Fortuna, pero 
casi tan influyentes como esta caprichosa deidad son las pa-
siones humanas, que todo lector juicioso debería tomar en 
cuenta en sus razonamientos.6

Pasiones como el miedo, el amor, el odio y la ambición 
pueblan las páginas de El príncipe y los Discursos sobre la prime-
ra década de Tito Livio, pero también su obra poética, sus escri-
tos diplomáticos, sus obras de teatro y hasta su corresponden-
cia. Ya sea de forma explícita o no, todas esas pasiones tienen 
un papel en los recuentos que hace de la ruina y grandeza de 
pueblos, individuos y ciudades. Podría decirse que, junto a 
“la larga experiencia de las cosas modernas y la continua lec-
tura de las pasadas”,7 el mundo emocional es para Maquiave-
lo una fuente primordial de su conocimiento sobre la psico-
logía y la política.

Sin embargo, la literatura especializada en este autor dis-
ta mucho de haber cubierto este campo de investigación a ca-
balidad. Aunque en años recientes, estudiosos de Maquiavelo 
han comenzado a prestar más atención al rol de las emocio-
nes en su pensamiento, la atención de la mayoría de estos tra-
bajos se ha centrado sólo en un grupo pequeño de pasiones,8 
por lo que la dimensión afectiva de su obra aún espera a ser 
debidamente explorada.

Este trabajo busca contribuir a llenar este vacío de dos ma-
neras. En primer lugar, identificando los distintos usos que 
tiene una de esas emociones, en particular, el miedo, en sus 

6 Uso la palabra “juicioso” como hace Maquiavelo al discutir la figura 
de Moisés, cuando demanda leer la Biblia “juiciosamente” (sensatamen-
te), es decir, de forma política. Maquiavelo, op. cit., 1993, III, 30, p. 280.

7 Nicolás Maquiavelo, “Dedicatoria” (p. 3), The Prince (trad. de Har-
vey C. Mansfield) Chicago, The University of Chicago Press, 1998.

8 Véanse, por ejemplo, N. Hochner, “Machiavelli: love and the  
economy of emotions”, Italian Culture, 32 (2), 2014, y M. Hoipkeimer,  
“Machiavelli and the double politics of ambition”, Political Studies 66 (1), 
2018. Para un estudio de un conjunto más amplio de emociones, véase M. 
Knoll, “The role of emotions, desires and passions in politics. Machiavelli’s 
political psychology of motivation”, Lo Sguardo, 27 (II), 2018.
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principales obras, El príncipe y los Discursos. En segundo lu-
gar, mostrando cómo esta emoción está íntimamente ligada 
con el concepto central de la política maquiaveliana: la virtù.

En síntesis, este texto plantea que, si bien en Maquiave-
lo existen maneras de temer y hacerse temer que pueden ser 
perjudiciales para los gobernantes, los pueblos y las ciudades, 
la lectura atenta de sus dos principales trabajos muestra una 
perspectiva mucho más compleja. De esta lectura alternati-
va se deriva que la capacidad de inspirar miedo ocupa un lu-
gar fundamental en las tareas del mantenimiento, expansión 
y salvación de un Estado, sea una república o un principado. 
De igual modo, planteo que para Maquiavelo existen formas 
específicas de sentir temor, tanto por parte del gobernante 
como de sus ciudadanos, vinculadas estrechamente con es-
tos objetivos. En este sentido, el miedo aparece no sólo como 
una de las emociones con mayor presencia en su obra, sino 
como una de las más importantes para el cumplimiento de 
los fines políticos que plantea a sus lectores: el honor, la glo-
ria y la fama que trae consigo la fundación, reforma o expan-
sión de un Estado.9

Para argumentarlo, procederé de la manera siguiente: en 
primer lugar presentaré, a partir de los trabajos clásicos de 
Quentin Skinner e Isaiah Berlin, la revolucionaria manera en 
la que Maquiavelo entiende la virtù. A continuación, siguien-
do lo planteado recientemente por Gabriele Pedullà, discuti-
ré la presencia general del miedo en la obra del Segretario y los 
dos principales roles que toma en su pensamiento: el que con-
tribuye a los fines de los políticos prudentes y el que contribu-
ye a su ruina. La parte central del texto consistirá en presentar 

9 Una muestra de la relevancia del miedo en la obra del florentino 
puede encontrarse en dos volúmenes recientes: Patrick Boucheron, Ma-
chiavelli. The art of teaching people what to fear, Nueva York, Other Press, 
2020; y Matías Quer, El arte del miedo. La filosofía política de Maquiavelo, 
Santiago de Chile, uc, 2022. Aunque su objetivo principal no es analizar 
el rol de las emociones en la obra maquiaveliana, ambos autores coinci-
den en señalar que el “arte del temor” está en el corazón de la filosofía 
política del autor de El príncipe. 
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lo que llamo los usos virtuosos y no virtuosos del miedo, a tra-
vés de un análisis de algunos pasajes de El príncipe y los Dis-
cursos, utilizando las traducciones realizadas del original por 
los profesores Harvey Mansfield y Nathan Tarcov, cuyos deta-
llados índices analíticos resultan particularmente útiles a los 
propósitos de este texto.10 Por último, concluiré llamando la 
atención sobre la relación entre esta emoción y la virtù, así 
como  la importancia de este planteamiento en Maquiavelo.

Este texto pretende realizar tres aportaciones: en primer 
lugar, ser una piedra más en el edificio que están construyen-
do los nuevos estudios sobre el rol de las emociones en Ma-
quiavelo. En segundo lugar, contribuir a enriquecer y mati-
zar la visión tradicional que se tiene del miedo en su obra vis 
à vis su relación con la virtù, pero también con otras emocio-
nes como el odio y el amor, cuyo tratamiento llega a pecar de 
cierto simplismo. En tercer lugar, este trabajo invita a reflexio-
nar, a través de un autor clásico, sobre una emoción que se 
ha vuelto –pandemias, conflictos y nuevos autoritarismos me-
diante– un signo de nuestro tiempo.

2. La virtù maquiaveliana: hacia una nueva  
moralidad

Pocas cuestiones alrededor de Maquiavelo han causado tan-
ta polémica como su concepto de virtù. Y sin embargo, pocos 
temas son tan fundamentales, pues en la diferencia entre la 
virtù maquiavélica y las virtudes convencionales radica el cen-
tro y la originalidad de su pensamiento político.

10 En las siguientes páginas, todas las referencias a las obras de Ma-
quiavelo remiten a estas versiones, de las que realizaré una traducción 
propia al español. Cuando se considere necesario aludir a la versión ori-
ginal en italiano esto se señalará oportunamente. Entre la multitud de 
ediciones italianas de Maquiavelo, recurro a la de 1971 en Sansoni, que 
estuvo a cargo de Mario Martelli.
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Para entenderlo, es preciso ubicar al autor en su contexto, 
como hace Quentin Skinner.11 Para este historiador, al tiem-
po que comparte planteamientos de dos grandes tradiciones 
de su época –la literatura de espejos para príncipes y la recu-
peración de las ideas republicanas–, Maquiavelo es también 
un innovador que cuestiona e incluso ridiculiza a sus contem-
poráneos.12 En pocos temas esta ambivalencia es más paten-
te que en el de la virtù.

Tanto en el pensamiento republicano como en los espejos 
para príncipes, Skinner encuentra una narrativa común for-
mada por tres elementos: por un lado, tenemos al héroe po-
lítico que busca la gloria, la fama y un lugar en la posteridad. 
Frente a él hay una poderosa enemiga, la voluble y avasalla-
dora Fortuna, contra la que el héroe tienen un solo recurso: 
su virtù.13 Maquiavelo, explica Skinner, sigue pensando en es-
tos términos. Su novedad está en la redefinición que hace de 
esa virtù y el papel que le asigna en la vida pública.14

Tradicionalmente, continúa el historiador de Cambridge, 
la virtud de los príncipes se entendía como una serie de cua-
lidades en las que se combinaban las virtudes cristianas (pie-
dad, religión y fe) y las virtudes cardinales clásicas (sabiduría, 
templanza, fortaleza y justicia).15 Para Maquiavelo, el proble-
ma es que, en política, estas cualidades causan más a menudo 
la ruina que la salvación. Como sostiene en El príncipe, quien 
“hace profesión de bueno en todo, debe arruinarse entre tan-
tos que no lo son”. 16 Es por ello que, si un gobernante desea 
mantener su Estado, debe aprender “a ser capaz de no ser 
bueno y usar esta capacidad de acuerdo con la necesidad”.17 
Lo anterior significa que, para el florentino, el oficio del 

11 Quentin Skinner, The foundations of modern political thought. Volume 
one: the Renaissance, Cambridge, Cambridge University Press, 1998.

12 Ibid., pp. 113-138 y 139-192.
13 Ibid., pp. 118-122.
14 Ibid., p. 131.
15 Ibid., p. 126-128.
16 Maquiavelo, The Prince, op. cit., 1998, xv, p. 61.
17 Loc. cit. 
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político entra con frecuencia en conflicto con lo que se juzga 
bueno para los hombres privados. No es que rechace las vir-
tudes o defienda el vicio sin más. Su preocupación está en el 
hecho –desafortunado, pero ineludible– de que si un hom-
bre público se conduce siempre según estas cualidades, más 
temprano que tarde fracasará.18

Para Maquiavelo, la salida a ese dilema es aceptar que 
quien quiere mantener un Estado debe apartarse de la mo-
ral convencional y abrazar un conjunto de valores alternati-
vo. En ese sentido, nos dice Skinner, la gran diferencia entre 
el autor de El príncipe y sus contemporáneos no es la de una 
visión moral de la política frente a otra que divorcia la políti-
ca de la moralidad, sino la que hay entre dos tipos de mora-
lidad distintas.19

En su ensayo The originality of Machiavelli, Isaiah Berlin20 
plantea que la originalidad de su obra se encuentra precisa-
mente ahí, en haber contrapuesto a la moral cristiana y tra-
dicional una moralidad alternativa, cuyos fines últimos son 
los que debe perseguir el político: alcanzar la gloria fundan-
do, reformando o expandiendo un Estado. Para Maquiavelo, 
escritor dado a pensar en alternativas,21 es preciso elegir en-
tre esos dos mundos morales: el cristiano, que lleva a la salva-
ción del alma pero conduce a la impotencia (e incompeten-
cia) política, o el de los príncipes, que hace posible construir 
una nueva Roma, pero que irremediablemente lleva al pro-
blema de “las manos sucias”.22

18 Veáse Boucheron, op. cit., p. 86. Para este autor, el pensamiento de 
Maquiavelo consiste, en esencia, en una filosofía de la necesidad. La del 
bien y el mal sería para Maquiavelo una cuestión “adverbial”: no se trata 
de hacer el “bien” o el “mal”, sino de hacer bien o mal lo que el político 
tiene que hacer.

19 Skinner, The foundations of modern political thought, op. cit., p. 124-
125.

20 En Isaiah Berlin, Against the current. Essays in the history of ideas, 
Princeton, Princeton University Press, 2013, pp. 55-59, 65-68 y 73-84.

21 Federico Chabod, Escritos sobre Maquiavelo, Ciudad de México, fce, 
2015, p. 323.

22 Isaiah Berlin, op. cit., p. 63.
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Si Maquiavelo lamenta que sus contemporáneos se limi-
ten a admirar contemplativamente las grandes gestas de los 
políticos de la Antigüedad,23 su nueva concepción de la vir-
tù, diferenciada de la virtud convencional y más similar a una 
virtus antica y pagana, es una invitación a imitarlos de forma 
activa. ¿De qué manera? Ejerciendo cualquier cualidad que 
sea necesaria para llevar a cabo sus fines. Tal y como lo resu-
me Skinner, la conclusión de Maquiavelo es que la situación 
del político “es tal que su virtù no puede excluir el mal”.24

Este llamado a ir más allá de la moralidad convencional, 
como argumenta Mansfield,25 es patente en la célebre alusión 
maquiaveliana a un nuevo tipo de verdad: la “verdad efectual” 
(verità effettuale).26 Una verdad que se muestra en los “efec-
tos” de las acciones y las cosas, no en la “imaginación” que 
los hombres se hacen de ellas. Para el político, parece decir-
nos el florentino, sólo hay una realidad: la del mundo de las 
consecuencias.

Este razonamiento no es privativo de los consejos que Ma-
quiavelo brinda a los príncipes, sino que se dirige también a 
los republicanos. En los Discursos, explica Skinner, existe la 
misma polaridad “entre virtù y fortuna [y] la misma moralidad 
política revolucionaria”.27 La diferencia es que en esta obra 
el objetivo que pone por encima de toda consideración mo-
ral convencional no es ya el de la seguridad del Estado, sino 
el de la libertad.28

Aquí emerge de nuevo su originalidad: el Segretario coinci-
de con el pensamiento republicano de sus contemporáneos 
en que la meta de todo habitante de una ciudad libre debe ser 
el mantenimiento de esa libertad; lo que lo distingue es que, 

23 Maquiavelo, “Prefacio” (p. 6), Discourses on Livy, I, op. cit.
24 Skinner, The foundations of modern political thought, op cit., p. 138.
25 Harvey C. Mansfield, “Machiavelli on necessity”, en Johnston, Da-

vid, Nadia Urbinati y Camila Vergara (eds.), Machiavelli on liberty and con-
flict, Chicago, The University of Chicago Press. 2017, p. 43.

26 Maquiavelo, The Prince, op. cit., 1998, xv, p. 61.
27 Ibid., p. 156.
28 Ibid., p. 156-157.



614 César Morales Oyarvide FI  LXIII-4

Foro Internacional (FI), LXIII, 2023,  
núm. 4, cuad. 254, 604-638 
ISSN 0185-013X; e-ISSN 2448-6523 
DOI: 10.24201/fi.v63i4.3009

para él, este objetivo se vuelve un valor final ante el que todo 
otro dictado se subordina. Como escribe al final del tercer li-
bro de los Discursos, cuando está en juego la libertad de la pa-
tria, “no se ha de guardar ninguna consideración a lo justo o 
lo injusto, piadoso o cruel, laudable o vergonzoso”.29 Esta vi-
sión consecuencialista de la virtù, entendida como toda cua-
lidad necesaria para garantizar la gloria y el éxito en la vida 
pública,30 está íntimamente ligada con el miedo, como mos-
traré a continuación.31

3. El miedo y sus dos caras en la obra de Maquiavelo

Que el miedo es una pasión fundamental en la política no 
es una idea nueva. En la historia política que realiza Corey 
Rubin de esta emoción, la rastrea hasta Tucídides y los grie-
gos. En el recuento de este autor, resultan especialmente im-
portantes los trabajos de pensadores como Hobbes, Montes-
quieu, Tocqueville y Arendt,32 pero curiosamente la obra del 
florentino merece apenas una mención.

Con todo, el miedo es una de las emociones que tiene ma-
yor presencia en su obra. Ya sea como verbo o sustantivo, la 
paura y el timore aparecen frecuentemente en El príncipe y los 

29 Maquiavelo, Discourses on Livy, op. cit., iii, 41, p. 301.
30 Skinner, The foundations of modern political thought, op. cit., p. 177.
31 Mi argumento parte de la interpretación de la virtù que hacen 

Berlin, Skinner y Mansfield. No es, desde luego, la única. Véase, por ejem-
plo: Miguel Saralegui, Maquiavelo y la contradicción. Un estudio sobre fortuna, 
virtud y teoría de la acción, Pamplona, Ediciones de la Universidad de Nava-
rra, 2012. Para este autor, los textos de Maquiavelo fluctúan entre una 
concepción clásica y otra revolucionaria de la virtù. En ellos “se produce 
un conflicto inconsciente entre un discurso rompedor y moderno, según 
el cual el político debe preocuparse sólo del éxito político, y otro tradicio-
nal, según el cual el político […] debe preocuparse del mantenimiento 
de las virtudes cristianas” (p. 429).

32 Corey Robin, Fear. History of a political idea, Oxford, Oxford Univer-
sity Press, 2004.
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Discursos.33 Los personajes que pueblan ambas obras lo mismo 
inspiran miedo que lo padecen por las más diversas razones. 
En total, de acuerdo con los índices analíticos elaborados por 
Mansfield y Tarcov, el miedo y sus derivados aparecen 66 ve-
ces en 16 de los capítulos de El príncipe,34 y son protagonistas 
de dos de ellos: el xvii y el xix. En los Discursos esta emoción 
no se hace menos presente: aparece al menos en 133 ocasio-
nes a lo largo de sus tres libros. De un análisis textual se sigue 
que el miedo no sólo es uno de los conceptos fundamenta-
les en la psicología maquiaveliana, sino la emoción más pre-
dominante en su obra, por encima de otras como el amor, el 
odio, la avaricia o la ambición. El arte de temer y ser temido 
está en el corazón de su filosofía política.

¿Quién siente miedo en la obra de Maquiavelo? Temen 
tanto los príncipes como los republicanos, los nobles y los 
plebeyos, los pueblos y las ciudades. Los motivos que causan 
esta emoción no resultan menos variados: en su obra hay per-
sonajes que inspiran un temor legendario, como el cartagi-
nés Aníbal o el emperador Severo, pero también se teme a la 

33 De igual manera, otras emociones vinculadas al temor como la 
duda (dubitare) y la sospecha (sospetto) tienen una amplia presencia en 
ambas obras.

34 Los capítulos en los que el miedo aparece son los siguientes: iii 
(“De los principados mixtos”), iv (“Por qué razón el reino de Darío, que 
fue ocupado por Alejandro, no se rebeló contra sus sucesores después 
que Alejandro murió”), vi (“De los principados nuevos que se adquieren 
con armas propias y virtuosamente), vii (“De los principados nuevos que 
se adquieren con armas y fortunas de otros”), viii (“De los que por me-
dios de maldades llegan al principado”), ix (“De los principados civiles”), 
x (“De qué modo debe medirse la fuerza de todos los principados”), xii 
(“Sobre los géneros de la milicia y sobre los soldados mercenarios”), xv 
(“Lo que conviene a un príncipe acerca de la milicia”), xvii (“Sobre la 
crueldad y la piedad, y si es mejor ser amado que temido o lo contrario”), 
xix (“Cómo hay que evitar el desprecio y el odio”), xx (“Si las fortalezas 
y otras cosas que los príncipes hacen todos los días son útiles o no”), xxi 
(“Lo que conviene a un príncipe para ser estimado”), xxii (“De los secre-
tarios que tienen los príncipes”), xxv (“Cuánto puede la fortuna en las 
cosas humanas, y de qué modo debe resistírsele), y xxvi (“Exhortación a 
tomar Italia y liberarla de los bárbaros”).
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autoridad y al castigo, a la venganza, a los impuestos e inclu-
so a Dios. Tanto en El príncipe como en los Discursos el miedo 
interviene en las más grandes gestas heroicas y en las mayo-
res catástrofes, desde la obtención de un principado hasta la 
corrupción de una república.

El miedo es, de esta manera, una emoción que forma un 
vínculo que con frecuencia funciona en ambas direcciones: los 
personajes de sus obras inspiran temor, pero también lo pa-
decen, aunque en distintos grados y por distintos motivos. Si 
bien todo lector de este autor sabe bien que el príncipe debe 
preferir ser temido a ser amado por sus súbditos,35 no pocos 
caen en la cuenta de que es también natural y ordinario que 
el príncipe mismo tenga buenas razones para temer. Para am-
bos casos, él tiene un consejo y para ambos ofrece una técnica.

¿Hay un sentido en el miedo para Maquiavelo? La leyenda 
negra alrededor de este filósofo puede inducirnos a pensar en 
el miedo como una herramienta más que el autor de El prínci-
pe pone en manos de los tiranos. Sin embargo, lo cierto es que 
su tratamiento de esta emoción es mucho más complejo. Por 
descontado, es un realista. Sabe que el miedo puede ser pro-
ducto de la conducta arbitraria de un déspota. Sin embargo, 
esta faceta del miedo no es la más frecuente en su obra. Tam-
poco es la que recomienda a los políticos prudentes.

Como explica Gabriele Pedullà, el miedo en Maquiave-
lo tiene dos caras contrapuestas.36 La primera de ellas ha 
sido teorizada al menos desde Aristóteles, quien vio en el mie-
do una de las causas de las guerras civiles y lo presentó como 
una emoción negativa y destructiva que incentiva a los hom-
bres a tomar acciones desesperadas.37 En Maquiavelo, este 
“miedo-estímulo”, como lo llama Pedullà,38 es el que caracte-
riza a las tiranías y a las ciudades anárquicas. Asimismo, es el 

35 La conocida enseñanza del capítulo xvii de El príncipe.
36 Gabriele Pedullà, Machiavelli in tumult. The Discourses on Livy and 

the origins of political conflictualism, Nueva York, Cambridge University 
Press, 2019, p. 95 y ss.

37 Ibid., p. 95.
38 Ibid., p. 96.
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que está detrás de las acciones que alteran el orden político, 
como rebeliones, conspiraciones y magnicidios, en las que, 
movidos por esta pasión, los hombres llegan a transgredir con 
su comportamiento los límites impuestos no sólo por las leyes 
o las costumbres, sino por su propio instinto de preservación.

Sin embargo, existe otra cara del miedo, una que lo pre-
senta no como una causa de desorden sino como una herra-
mienta de los políticos virtuosos. Es lo que Pedullà llama el 
“miedo-inhibición”, que actúa como un instrumento de con-
trol externo que disuade a los individuos de tomar acciones 
que puedan ser nocivas para el bienestar colectivo.39 Esta fa-
ceta del miedo es la que Maquiavelo reconoce como propia 
de los principados bien ordenados y las repúblicas libres. Y es 
la que sugiere poner en práctica a sus lectores atentos.

Como puede apreciarse, en ambos casos la emoción en 
juego es la misma, pero sus resultados no podrían ser más dis-
tintos. El miedo es así, para Maquiavelo, un instrumento am-
bivalente: puede contribuir al éxito de un político o un Esta-
do o ser causa de su ruina. Ahora bien, si definimos la virtù 
maquiavélica como las cualidades necesarias para mantener o 
engrandecer un principado o una república, de lo anterior se 
sigue que necesariamente habrá formas virtuosas y no virtuo-
sas de tener miedo y de inspirarlo, dependiendo de si contri-
buyen o no a las metas de un político prudente. A estudiarlas 
se dedican las siguientes tres secciones de este texto.

4. Los usos virtuosos del miedo en El príncipe

El miedo aparece por primera vez en El príncipe en el capítu-
lo iii, dedicado a los principados mixtos. Es, junto al amor, 
la primera emoción que se presenta en el libro. El momen-
to en que Maquiavelo la muestra no es trivial, pues es en este 
punto de la obra que comienza a delinear la complejidad 
de la tarea de gobernar. “Pero las dificultades residen en el 

39 Loc. cit.
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principado nuevo”, deja claro al comenzar el capítulo.40 Para 
hacerles frente, una de las herramientas con las que cuenta el 
gobernante es su capacidad para inspirar temor.

Ya desde esta primera aparición en El príncipe, el miedo es 
un instrumento que sirve para modificar el comportamiento de 
los individuos en beneficio del Estado. En el capítulo iii, el au-
tor aconseja al nuevo gobernante de un principado mixto que 
se mude a él para tener cerca a sus súbditos. Al hacerlo, quienes 
decidan ser buenos tendrán más razones para amarlo y quie-
nes se comporten de otra manera, más motivos para temer.41

Como lo explica Stefano Visentin, en Maquiavelo “las ac-
ciones del príncipe están siempre determinadas por una dia-
léctica permanente con las pasiones y la imaginación de su 
pueblo”.42 Es lo que pasa con el temor, que actúa como un fre-
no para quienes pueden atentar contra el orden de la ciudad.43

La necesidad de este tipo de estrategias se explica, en par-
te, por la antropología política de Maquiavelo,44 para quien 
el buen gobernante debe asumir que los hombres son volu-
bles y malvados.45 De ahí el imperativo de establecer límites 

40 Maquiavelo, The Prince, op. cit., iii, p. 7.
41 Ibid., p. 10.
42 Stefano Visentin, “The different faces of the people: on Machia-

velli’s political topography”, en Del Lucchese, Frosini y Morfino (eds.), 
The radical Machiavelli, Leiden, Brill, 2016, p. 379.

43 Como plantea Matías Quer, op. cit., la capacidad de inspirar temor 
también interactúa de forma permanente con otra característica de los 
hombres: la necesidad de sentir seguridad, que este autor vincula a la 
célebre teoría de los “humores” en Maquiavelo, según la cual en cada 
ciudad hay dos partidos enfrentados y con apetitos contrapuestos: el del 
pueblo (popolo) y el de los grandes (grandi). Cabe señalar que este plan-
teamiento, en el capítulo ix de El príncipe y en el libro i de los Discursos, es 
la base de lo que Pedullà, op. cit., llama el “conflictualismo político”. So-
bre la importancia de esta división social para Maquiavelo, véase también: 
Claude Lefort, Machiavelli in the making, Chicago, Northwestern Universi-
ty Press, 2020.

44 Pedullà, op. cit., p. 96.
45 En El príncipe (xvii, p. 66) dirá que “los hombres son malagradeci-

dos, volubles, mentirosos y disimuladores”. En los Discursos (p. 5), la pri-
mera línea del prefacio al libro I dice que su naturaleza es ser “envidiosos”.
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externos a su comportamiento: de obligarlos a ser buenos. 
Mientras que en las repúblicas los medios para lograrlo son 
múltiples, en los principados, parece decirnos, el instrumen-
to por excelencia para modular el comportamiento ajeno es 
el temor hacia el propio príncipe.

Sin embargo, la conveniencia de que un gobernante con 
virtù sepa hacerse temer no se basa sólo en una concepción 
pesimista de la naturaleza humana,46 sino que es corolario 
de uno de los consejos centrales de El príncipe: la necesidad de 
ser autosuficiente. Como lo ha enfatizado la profesora Erica 
Benner, para Maquiavelo, cualquier gobierno que se funde 
en la voluntad de otros (como el de Cesare Borgia47) es inse-
guro y débil; cualquiera que se funde en lo propio, por muy 
modesto que sea (como el de Hierón de Siracusa48), tendrá 
estabilidad y fuerza.49 La consecuencia de este razonamiento 
en asuntos militares es la implacable condena de Maquiavelo 
al uso de ejércitos mercenarios y lo prudente que considera 
el contar con “armas propias”.50 En materia de la relación de 

46 Pedullà, op. cit., p. 66.
47 Hijo del papa Alejandro vi, Cesare Borgia (1475-1507) fue un car-

denal y condottiero italiano, cuyo ascenso y caída sirvieron de inspiración al 
capítulo vii de El príncipe, como el paradigma de gobernante que llega 
al poder gracias a la Fortuna. Conocido como el duque Valentino, trató 
con Maquiavelo durante una de las misiones diplomáticas del secretario 
(1502-1503).

48 Tirano de Siracusa de 275 a 215 antes de Cristo. Un antiguo gene-
ral de Pirro que tuvo un importante papel en la Primera Guerra Púnica, 
Maquiavelo considera a Hierón como un gobernante excepcionalmente 
virtuoso y un raro ejemplo de alguien que pasó de “ciudadano privado” a 
príncipe.

49 Erica Benner, Machiavelli’s Prince: a new reading, Nueva York, Ox-
ford University Press, 2015. La expresión más clara de esta idea de Ben-
ner está en pp. 79-84, pero atraviesa toda su lectura de El príncipe.

50 Una de las ideas más reiteradas por Maquiavelo, tanto en sus tex-
tos políticos como en su carrera como funcionario de la república de 
Florencia. La crítica de Maquiavelo a los mercenarios es un tema central 
de los capítulos xii y xiii de El príncipe, pero también aparece en los Dis-
cursos y en el Arte de la guerra. 
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un príncipe con sus súbditos, esta autosuficiencia significará 
hacerse temer antes que amar, el gran tema del capítulo xvii.

“¿Es preferible que un príncipe sea temido o que sea ama-
do?”, se pregunta Maquiavelo. Idealmente, responde, con-
vendría ser ambas cosas. Sin embargo, revira de inmediato, 
tal combinación es muy difícil de alcanzar. La conclusión del 
florentino es que ser temido antes que amado si no resulta lo 
mejor, al menos sí es lo más seguro.51 La razón de la superio-
ridad del miedo frente al amor no es otra que la lógica de la 
autosuficiencia. Para él, el miedo se basa en el castigo que el 
príncipe puede imponer a sus súbditos.52 Depende, por tan-
to, de lo que les es propio. El amor, por el contrario, deriva 
de un vínculo que los hombres “rompen a la primera opor-
tunidad por su propia utilidad”. Depende, por tanto, de lo 
que le es ajeno.53

Como apunta bien Skinner,54 este posicionamiento colo ca 
a Maquiavelo en las antípodas del humanismo tradicional y de 
escritores como Cicerón en lo que toca al papel de las emo-
ciones en la política.55 Para el florentino, el miedo no sólo 
es una emoción más adecuada para la política que el amor, 
sino que irá más allá, al considerar que muchas de las cuali-
dades que hacen a un príncipe amado acaban por volverlo 
despreciable,56 algo de lo que todo político prudente debe 
huir como de la peste.

Los hombres, argumenta Maquiavelo, ofenden con más 
“duda” a aquel que se hace temer que a quien se hace amar.57 

51 Maquiavelo, The Prince, op. cit., xvii, p. 66.
52 Ibid., xvii, p. 67. Maquiavelo habla aquí de un temor que “no te 

abandona nunca”, pasando a la segunda persona.
53 Ibid., p. 68. “Los hombres aman a su conveniencia y temen a la 

conveniencia del príncipe”.
54 Quentin Skinner, Machiavelli: a very short introduction, Nueva York, 

Oxford University Press, 2000, pp. 51-52. 
55 “Nada hay más adecuado entre todas las cosas para cuidar y man-

tener la influencia que ser querido, y nada menos adecuado que ser temi-
do”, escribe Cicerón en Los deberes, Madrid, Gredos, p. 117.

56 Skinner, Machiavelli: a very short introduction, op. cit., pp. 52.
57 Maquiavelo, The Prince, op. cit., xvii, p. 66.
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En este punto conviene ir más allá de la traducción que hace 
Mansfield (hesitation) e ir directamente al texto original, en el 
que el autor usa la palabra respetto.58 El príncipe que se hace 
temer, en consecuencia, se hace respetar, a él mismo y a su 
Estado, más que aquel que se hace amar. Esta relación entre 
temor y respeto vuelve a aparecer cuando habla del empera-
dor Severo, al que califica como un “fiero león y zorro astu-
to, como resultado de lo cual fue temido (temuto) y reveren-
ciado (reverito)”.59

Estos pasajes comienzan a mostrar cómo el temor que 
Maquiavelo aconseja a los príncipes infundir no es el de un 
tirano caprichoso que reduce a sus súbditos a la desespera-
ción y los incentiva a rebelarse (el “miedo-estímulo” del que 
habla Pedullà) sino un miedo “razonable” a una autoridad 
bien ordenada, que regula la conducta de los individuos for-
zándolos a ser buenos (el “miedo-inhibición”). Este miedo 
razonable al castigo por parte del que teme a la autoridad, 
dice Maquiavelo en el capítulo xvii cambiando súbitamen-
te de perspectiva a la segunda persona, “no te abandona 
nunca”.60 La idea detrás de este mecanismo es la presencia 
del castigo, un concepto que, como explica Benner, para Ma-
quiavelo está vinculado íntimamente con la ley y la justicia.61 
Y es que, sigue Benner, la imposición de un castigo (punire) 
en un principado o una república bien gobernada debe ser 
un proceso estricto, pero no cruel ni arbitrario.62 El miedo a 
estos castigos establece límites al comportamiento de los in-
dividuos, pero deja espacio para el ejercicio de la libertad y 

58 Maquiavelo, Tutte le opere (a cura de Mario Martelli), Florencia, San-
soni, 1971, p. 282. Debo este hallazgo al seminario sobre El príncipe del 
profesor Nathan Tarcov en la Universidad de Chicago.

59 Maquiavelo, The Prince, op. cit., xix, p. 79. Séptimo Severo, empe-
rador romano de 193 a 211 y protagonista del capítulo xix, “Cómo hay 
que evitar el desprecio y el odio”.

60 Ibid., xvii, p. 67.
61 Erica Benner, Machiavelli’s ethics, Princeton, Princeton University 

Press, 2009, p. 316.
62 Ibid., p. 317.
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la razón. Por el contrario, el temor que produce obediencia 
ciega a costa de imponer terror y ofensas continuas es dañi-
no para cualquier gobierno.63

En el capítulo xix, Maquiavelo muestra al lector la antí-
tesis del miedo: el desprecio, una emoción de la que los prín-
cipes deben protegerse tanto o más que del odio. El empera-
dor Maximino, cuenta el florentino, era temido, pero como 
también era despreciado (contenutto) por su origen, fue ase-
sinado.64 La inclusión del desprecio como una antípoda del 
miedo, así como las causas que lo generan, como el ser con-
siderado “variable, ligero, afeminado o pusilánime”65 son ra-
zones adicionales para considerar que el miedo maquiavelia-
no es un producto no de una crueldad irracional sino de una 
autoridad sólida. El desprecio también es opuesto al respeto. 
Las cualidades que lo causan, por otro lado, muestran que la 
capacidad de hacerse temer y respetar dependen, para Ma-
quiavelo, en rasgos de la personalidad asociados con la mas-
culinidad tradicional (como la fuerza física o la gravitas).66

La clave para diferenciar entre las distintas formas de ins-
pirar miedo está en el capítulo xvii, en el que se discute la 
manera correcta en que un príncipe debe hacerse temer. Y 
es que, para Maquiavelo, el mantenimiento de un Estado no 
sólo requiere que el príncipe sepa ser una bestia para pro-
vocar terror (“ser león para asustar a los lobos”67), sino que 
aprenda cómo hacerlo con una técnica fundamentalmente 
humana. En pocas palabras, un príncipe que se hace temer 

63 Ibid., p. 318.
64 Maquiavelo, The Prince, op. cit., xix, p. 80-81. Maximino fue Empera-

dor de Roma del 235 al 238. Tracio y de origen humilde (sus críticos conta-
ban que había sido pastor de ovejas y bandido antes de unirse al ejército), 
ascendió al poder a través de la carrera militar durante el reinado de Severo. 

65 Ibid., xix, p. 72
66 Para analizar la impronta que las nociones tradicionales de géne-

ro tienen en la obra de Maquiavelo, véase Hanna Pitkin, Fortune is a wo-
man: gender and politics in the thought of Niccolo Machiavelli, Chicago, The 
University of Chicago Press, 1984.

67 Ibid., xviii, p. 69.
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debe hacerlo de tal forma que no se vuelva odioso (ni despre-
ciable) para sus súbditos. A diferencia de la imposible combi-
nación entre ser temido y amado, ser temido y no ser odiado 
“muy bien pueden estar juntos”.68 Para lograr esta combina-
ción es necesario seguir una técnica que resume en la consig-
na de abstenerse de tocar los bienes y las mujeres de sus súb-
ditos. Es decir, en no ser rapaz.69 Un buen ejemplo de ello lo 
da un famoso pasaje del capítulo vii, en el que habla de Ce-
sare Borgia y Remirro de Orco, a quien Valentino encomen-
dó poner paz en la región de la Romaña.70 Cuando el duque 
sospechó que la crueldad de su lugarteniente no sólo había 
generado temor sino también odio, no dudó en reemplazar-
lo de forma definitiva.71

Maquiavelo da cuenta de los usos virtuosos del miedo in-
cluso en los lugares menos esperados. Tal es el caso del capí-
tulo viii, en el que discute a quienes llegaron a príncipes por 
medio del crimen. Este capítulo analiza la única figura de la 
obra que merece ser llamado pauroso (inspirador de miedo 
o temor) en todo el libro: Oliverotto da Fermo.72 La histo-
ria de Oliverotto muestra la utilidad de inspirar miedo como 
una herramienta para adquirir un principado. Después de 
los crímenes iniciales que este mercenario comete contra sus 

68 Ibid., xvii, p. 67.
69 Loc. cit. 
70 Borgia es el único personaje de El príncipe de quien se dice que es 

temido y amado al mismo tiempo, una combinación que Maquiavelo se-
ñala en el capítulo xvii como idealmente deseable, pero imposible de 
conseguir en la realidad.

71 Maquiavelo, The Prince, op. cit., vii, pp. 29-30. La muerte de Remi-
rro, descrito como un “hombre cruel y expeditivo”, deja uno de los pasa-
jes más aterradores de la obra. Maquiavelo es frío al describir el suceso, 
aunque no por ello menos gráfico. Se limita a decir que Borgia “lo hizo 
colocar una mañana en la plaza de Cesena en dos pedazos, con un trozo 
de madera y un cuchillo ensangrentado al lado”.

72 Maquiavelo, The Prince, op. cit., viii, p. 38. Mercenario que tomó el 
poder de Fermo en 1501 y que un año después moriría estrangulado por 
órdenes de Cesare Borgia en Sinigaglia.
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benefactores,73 fue el miedo lo que hizo que los nobles de la 
ciudad de Fermo le entregaran el gobierno. El miedo tam-
bién es un elemento clave en la seguridad de la que Olive-
rotto gozó hasta su muerte. Esto sugiere que la capacidad de 
inspirar miedo no sólo no está peleada con la creación de ór-
denes civiles y militares firmes para Maquiavelo, sino que en 
determinadas circunstancias es la que los hace posibles en pri-
mer lugar. También mueve a pensar que, como ocurre con el 
otro protagonista de este capítulo, el siracusano Agátocles,74 
hay más virtud en Oliverotto que la que una primera lectura 
de El príncipe deja entrever.75

Además del miedo que el propio príncipe inspira, Ma-
quiavelo muestra una forma adicional en la que el temor sir-
ve a los príncipes para modificar la conducta de sus súbdi-
tos y mantener su Estado: generar miedo hacia un enemigo 
externo. En El príncipe, Maquiavelo aconseja al gobernante 
que se encuentre sitiado por un enemigo recordar a su pue-
blo la crueldad del extranjero, de modo que sus súbditos se 
mantengan fieles y, por temor, no lo abandonen.76 Esta ma-
nera de usar políticamente el miedo a los ataques externos 
aparece sólo una vez en el capítulo x, pero es heredera de 
una gran tradición que Maquiavelo retoma en sus Discursos: 
la idea del metus hostilis, que será objeto de estudio de la si-
guiente sección.

73 Luego de trabajar para los hermanos Vitelli como condottiero, Oli-
verotto regresa a su ciudad natal y se hace recibir con honores por su 
benefactor, Giovanni Fogliani. En un banquete posterior, Oliverotto ase-
sina a los principales hombres de Fermo y toma para sí la primera magis-
tratura de la ciudad.

74 Militar y político griego que fue tirano de Siracusa del 317 al 289 
a. C., Maquiavelo lo usa como ejemplo de quien toma el poder a través 
del crimen, aunque elogia su virtud de ánimo y militar.

75 Véase John P. McCormick, “Machiavelli’s Agathocles: from crimi-
nal example to princely exemplum”, en M. Lowrie y S. Lüdemann (eds.), 
Exemplarity and singularity. Thinking through particulars in philosophy, literatu-
re, and law, Londres, Routledge 2015.

76 Maquiavelo, The Prince, op. cit., x, p. 44.
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¿Qué hay del miedo que siente el propio príncipe? El ca-
pítulo xvii deja entrever que, también aquí, este sentimien-
to necesita ser modulado y gestionado por la prudencia. El 
príncipe debe ser mesurado (grave) y proceder de modo mo-
derado (temperato)77 al creer los rumores que escucha sobre 
aquello a lo que podría temer, de modo que no se vuelva in-
cauto al no temer a nada ni a nadie, pero tampoco intolera-
ble, al temer y sospechar de todo y de todos. En el siguiente 
capítulo en el que el miedo se hace presente, el xix, se pro-
fundizará en este tema.

El capítulo xix plantea que el príncipe puede tener dos 
tipos de miedo. Por un lado, el que se siente hacia el exterior, 
hacia sus enemigos, y el que se percibe en el interior del prin-
cipado, hacia sus súbditos.78 Maquiavelo se centra en este se-
gundo temor, tomando como base el problema de las cons-
piraciones. En una especie de juego de espejos, plantea que 
la mejor forma que tiene el príncipe para hacer frente a su 
temor a las conspiraciones es influir en el miedo de quienes 
pueden conspirar contra él. ¿Cómo? Manteniendo la amistad 
con el pueblo, de modo que el conspirador no sólo tema el 
castigo por parte del príncipe que puede sufrir si falla en su 
intento de magnicidio, sino la ira del pueblo en caso de tener 
éxito, como ocurrió con los Caneschi en Bologna.79

La siguiente aparición del miedo en El príncipe ocurre al 
hablar de la conveniencia o no de las fortalezas en el capítu-
lo xx. En esta sección, Maquiavelo vuelve a hacer la distinción 
entre los dos miedos del príncipe planteados en el capítulo 

77 Ibid., xvii, p. 66. Cabe señalar que Mansfield y Tarcov traducen el 
primer adjetivo como slow: lento, pausado. Propongo aquí una traduc-
ción propia al español que considero captura con más fidelidad la inten-
ción de este polémico pasaje.

78 Ibid., xix, p. 72.
79 Ibid., xix, p. 74. Annibale Bentivoglio, príncipe de Bologna, ha-

bría sido asesinado por miembros de la familia Caneschi. De acuerdo con 
la narración de Maquiavelo, el pueblo de la ciudad se levantó en armas 
inmediatamente tras conocer la muerte de su príncipe y mató a su vez a 
los conspiradores.



626 César Morales Oyarvide FI  LXIII-4

Foro Internacional (FI), LXIII, 2023,  
núm. 4, cuad. 254, 604-638 
ISSN 0185-013X; e-ISSN 2448-6523 
DOI: 10.24201/fi.v63i4.3009

xix: por un lado, el príncipe que teme más a sus súbditos y, 
por el otro, el que teme más a sus enemigos externos. El pri-
mero deberá construir fortalezas mientras que el segundo de-
berá omitirlas.80 Aunque Maquiavelo escribe que ambos tipos 
de príncipes pueden ser alabados de acuerdo con las circuns-
tancias, su argumentación deja claro que el único miedo ra-
zonable, prudente y conducente a la estabilidad y éxito políti-
cos es, en este caso, el que se tiene por los enemigos externos 
y conduce a prescindir de las fortalezas. La falta de fortalezas 
es, de esta forma, una especie de necesidad autoimpuesta por 
el príncipe hacia sí mismo para obligarse a ser bueno, man-
teniendo satisfecho al pueblo y no haciéndose odiar por él.81 

5. Los usos virtuosos del miedo en los Discursos sobre 
la primera década de Tito Livio

Como en El príncipe, el miedo en los Discursos adopta varias 
caras, pero mantiene su íntima relación con la virtù. La dife-
rencia es que su uso virtuoso no radica sólo en mantener el 
orden o la seguridad de un principado, sino en el manteni-
miento de la libertad de una república y, sobre todo, como un 
remedio contra la corrupción de sus costumbres.

Al igual que los súbditos en los principados, en Maquia-
velo los ciudadanos de las repúblicas necesitan constantes li-
mitantes externos para ser (y mantenerse) virtuosos. Aho-
ra bien, la virtud de los republicanos no es ya la del orden 
y la obediencia, sino la del patriotismo: anteponer el bien de 
la colectividad a cualquier otro interés.

Pese al tono más apasionado que adopta en los Discursos, 
Maquiavelo sigue sin hacerse ilusiones sobre la naturaleza 

80 Ibid., xx, pp. 86-87.
81 Nótese cómo el objetivo del buen uso del miedo sigue siendo el 

mismo en todos los casos: servir como una restricción externa al compor-
tamiento humano. En la mayoría de las situaciones, las acciones a regular 
son las del pueblo; sin embargo, la misma lógica es válida para el propio 
príncipe.
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huma na: su consejo en esta obra es que el gobernante deber 
tomar a los hombres como sujetos cuyos deseos nunca que-
dan satisfechos.82 Para prevenir estos apetitos insaciables, uno 
de sus mecanismos predilectos volverá a ser el temor.

Si bien, como dice Skinner, Maquiavelo admira el uso que 
hacían los romanos de la religión para inspirar patriotismo en 
sus ciudadanos, parece más interesado en destacar cómo usa-
ban esta misma religión civil “para inspirar terror en su pobla-
ción, haciéndolos actuar de una forma tan virtuosa como no 
hubiera sido posible de otra manera”.83 Así ocurrió, por ejem-
plo, luego de la derrota de Roma ante Aníbal84 en Cannas, 
cuando algunos jóvenes romanos estuvieron tentados a huir 
de la ciudad. Maquiavelo cuenta en los Discursos que, para evi-
tarlo, Escipión85 los obligó, espada en mano, a jurar que per-
manecerían en Roma para defenderla.86 Lo que no hizo su 
amor por la patria, concluye Skinner, lo hizo el miedo a jurar 
en vano; en pocas palabras, el miedo a faltar a los preceptos 
de su religión los obligó a ser virtuosos.87

Algo similar ocurre en cuestiones militares. Los Discur-
sos están llenos de ejemplos de la virtù de generales como 
Escipión y Camilo.88 Hay uno, sin embargo, al que Maquia-
velo reserva su mayor admiración: Manlio Torcuato. La fi-
gura de este militar, que condenó a muerte a su propio 
hijo por desobedecerlo en la guerra, es sinónimo de seve-
ridad.89 Su conducta es, según el autor, la muestra de que 

82 Maquiavelo, Discourses on Livy, op. cit., i, 37, p. 78.
83 Skinner, Machiavelli: a very short introduction, op. cit., p. 71.
84 General cartaginés (247-183 a. C.) que dirigió a los ejércitos de su 

ciudad contra Roma en la Segunda Guerra Púnica. Es considerado uno de 
los más grandes comandantes y estrategas militares de todos los tiempos.

85 General y político romano (236/235-183 a. C.), célebre por ser 
uno de los protagonistas de la victoria romana frente a Cartago.

86 Maquiavelo, Discourses on Livy, op. cit., iii, 34, p. 289
87 Skinner, Machiavelli: a very short introduction, op. cit., p. 71. 
88 General y estadista romano (446-365 a. C.). Fue honrado con el 

título de “Segundo fundador de Roma”.
89 Maquiavelo, Discourses on Livy, op. cit., ii, 16, p. 160.
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la capacidad de un buen líder para inspirar miedo es la 
base de un ejército unido, disciplinado y virtuoso como el 
romano.

Sin embargo, si hay una forma preponderante del mie-
do virtuoso en los Discursos no es el que causa la religión o 
los generales romanos, sino el que inspira el enemigo: la teo-
ría del metus hostilis.90 De acuerdo con la investigación de Pe-
dullà, esta teoría está presente en el pensamiento político al 
menos desde Salustio,91 quien explicó la corrupción de Roma 
como una consecuencia de la falta enemigos poderosos, una 
vez destruida Cartago.92 Para Salustio, “el miedo a un enemi-
go exterior mantuvo al Estado dentro de los límites de la bue-
na moralidad. Pero cuando ese miedo se alejó de las men-
tes de la gente, se levantaron los vicios”.93 A pesar de su larga 
 historia, esta idea está ausente del pensamiento de los con-
temporáneos del florentino. La razón, nos dice Pedullà, es 
que, para estos autores, la conexión entre virtud y miedo era 
simplemente “escandalosa”, pues cancelaba el elemento de 
libertad en el desarrollo moral.94 Hacía falta que llegara Ma-
quiavelo para reintegrar este argumento al pensamiento oc-
cidental con sus Discursos.95

En los Discursos, el metus hostilis representado por Aníbal 
y Cartago mantiene a los romanos virtuosos cuando está pre-
sente. De forma igual de importante, la ausencia de este te-
mor es una de las causas con las que Maquiavelo explica la co-
rrupción de Roma. En el primer libro de los Discursos,96 por 
ejemplo, señala la falta de miedo a los enemigos como una 
de las razones por las que los romanos dejaron de elegir a los 

90 En latín, “miedo al enemigo”.
91 Historiador y político romano (86-35 a. C.). Es más conocido por 

sus monografías sobre la conspiración de Catilina.
92 Pedullà, op. cit., pp. 88-94.
93 Ibid., p. 89. 
94 Ibid., p. 92.
95 Ibid., p. 94.
96 Maquiavelo, Discourses on Livy, op. cit., i, 18, p. 50.



FI  LXIII-4 “El mayor Señor que puede encontrarse” 629

Foro Internacional (FI), LXIII, 2023,  
núm. 4, cuad. 254, 604-638 

ISSN 0185-013X; e-ISSN 2448-6523 
DOI: 10.24201/fi.v63i4.3009

ciudadanos más virtuosos como sus dirigentes,97 una crítica 
que reaparecerá al final de la obra.98

Trasladándose de la Antigüedad a las “cosas modernas”, ar-
gumenta que el miedo a enemigos externos también contribu-
ye de forma significativa a la unidad de un Estado. Al refereri-
se a las ciudades suizas, el Segretario concluye que la unión que 
existe “dentro de sus murallas” resulta de tener enemigos cer-
canos que tomarían ventaja de cualquier signo de discordia.99 
Esta idea volverá luego, cuando reflexione sobre los conflictos 
entre Roma y sus vecinos, que trataron de explotar la desunión 
entre la plebe y el Senado. La moraleja es clara para Maquiave-
lo: si “la causa de la desunión en una república son usualmente 
el ocio y la paz, la causa de la unión son el miedo y la guerra”.100

Como ya lo sugiere la alusión a los suizos, las consecuen-
cias virtuosas de temer a un enemigo no se agotan en Carta-
go, ni siquiera para el caso romano. La idea del metus hostilis 
le servirá también para explicar el origen mismo de la cons-
titución de Roma y la importancia de los tribunos de la ple-
be, que consideró los mayores baluartes de la libertad repu-
blicana. Para Maquiavelo habría sido el miedo al regreso de 
los Tarquinos, los antiguos reyes de Roma expulsados al fun-
darse la república, lo que permitió la unión de nobles y ple-
beyos que hizo posible la constitución romana.101 De igual 
manera, fue el temor al poder de los tribunos de la plebe lo 
que mantuvo a raya la ambición de los poderosos en tiempos 
de la república.102 Especialistas como John P. McCormick ven 
en la figura de los tribunos una muestra del “populismo” de 
Maquiavelo.103 De acuerdo con este autor, para el filósofo, 

97 Pedullà, op. cit., p. 94.
98 Loc. cit.
99 Ibid., ii, 19, p. 174.
100 Ibid., ii, 25, p. 190.
101 Ibid., i, 3, p. 15. 
102 Pedullà, op. cit., p. 99.
103 John P. McCormick, “Machiavellian democracy: controlling elites 

with ferocious populism”, American Political Science Review, 95 (2), 2001, 
pp. 297-313.
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las buenas leyes e instituciones, como los tribunos, son siem-
pre la traducción de la histórica rivalidad entre los grandes 
y el pueblo, en la que el Segretario toma el bando popular.104 
Desde las coordenadas del presente trabajo, este diseño ins-
titucional puede entenderse no sólo como una expresión de 
la profunda desconfianza de Maquiavelo hacia la elite, sino 
como el resultado de usar el miedo para el bien de la ciudad.

6. Modos no virtuosos de sentir e inspirar miedo en 
la obra de Maquiavelo

Queda por ejemplificar el modo en que el “miedo-estímulo”, 
la manera de experimentar e inspirar esta emoción que está 
vinculada al desorden, las acciones desesperadas y los gobier-
nos tiránicos, aparece en la obra de Maquiavelo.

El príncipe ofrece algunos ejemplos que prueban los de-
sastrosos efectos que el inspirar un temor excesivo o irrac-
cional en súbditos, aliados o enemigos tiene para quien lo 
hace. El primero viene del propio Cesare Borgia, quien ha-
bía sido retratado previamente como un maestro en la ges-
tión de esta emoción. Como lo cuenta el capítulo vii, el 
equivocarse a la hora de calibrar los efectos que el miedo 
produce en los otros fue una de las razones detrás de la rui-
na del Valentino: para Maquiavelo, Borgia debió haberse 
asegurado, tras la muerte de su padre Alejandro VI, de que 
ninguno de los cardenales a los que había ofendido o le te-
mían, como Giuliano della Rovere,105 se convirtieran en el 
nuevo papa. El Segretario deja claro que el miedo que causa 
un príncipe como Borgia puede resultar contraproducente 

104 Es lo que este autor llamará “democracia maquaveliana”. Véase 
John P. McCormick, Machiavellian democracy, Nueva York, Cambridge Uni-
versity Press, 2011.

105 Enemigo de los Borgia, fue elegido cabeza de la Iglesia católica y 
de los Estados pontificios en 1501. Apodado el “papa Guerrero”, della 
Rovere fue una figura protagónica de las guerras italianas del siglo xvi. 
Maquiavelo lo retrata como un ejemplo de un gobernante “impetuoso”.
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cuando se convierte en una razón para que quienes le temen 
se lancen al ataque.106 En ese sentido, Borgia no sólo acabó 
por mostrarse “demasiado cristiano”, al confiarse en el per-
dón de Julio II,107 sino que pecó también de imprudente, al 
no prever que el gran temor que inspiraba en sus enemigos 
podía actuar en su contra.

Para Maquiavelo, el miedo (junto a la envidia y los ce-
los108) es el principal motivo detrás de todas las conspiracio-
nes que los grandes, los nobles siempre ambiciosos y amena-
zantes, traman contra el príncipe. Como ya se ha dicho, el 
único remedio definitivo que plantea ante tales maquinacio-
nes es que el gobernante evite la hostilidad del pueblo.109 
Sin embargo, existen otros tipos de conspiraciones, y dedi-
ca la segunda parte del capítulo xix a estudiar una de ellas 
a profundidad: la de los soldados. Las historias sobre los em-
peradores romanos contadas en estos pasajes de El príncipe 
ofrecen valiosas lecciones sobre los modos en que un prín-
cipe no debe hacerse temer. Por ejemplo, el destino de An-
tonino Caracalla, que fue asesinado por uno de sus propios 
centuriones, demuestra que no es prudente hacerse temer 
de tal manera que incluso tus allegados se sientan amenaza-
dos por tu crueldad.110 El resultado de tal exceso es conver-
tirse en “odioso para todo el mundo”.111 El final del empe-
rador Maximino, por otra parte, enseña que hacerse temer 
por todos puede crear demasiados enemigos y volverte odio-
so, lo que podría acabar, paradójicamente, haciéndote más 
vulnerable.112

106 Maquiavelo, The Prince, op. cit., vii, p. 31. 
107 Nathan Tarcov, “Machiavelli’s Critique of Religion”, Social Re-

search 81,1, 2014, p. 203. 
108 Maquiavelo, The Prince, op. cit., xix, p. 73.
109 Ibid., p. 74.
110 Ibid., xix, p. 79. El hijo mayor del emperador Severo, Marco Au-

relio Antonino, conocido por el apodo de Caracalla, gobernó de 198 a 
217. En su recuento, Maquiavelo subraya su “crueldad y ferocidad”.

111 Loc. cit.
112 Ibid., xix, p. 81.
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El destino de Caracalla y Maximino muestra de forma elo-
cuente la íntima relación que existe entre los modos no vir-
tuosos de infundir miedo y la pasión que, junto con el amor, 
forma el gran triángulo de las emociones políticas de Maquia-
velo: el odio. Lo malos emperadores a los que se refiere El 
príncipe tuvieron un comportamiento cruel (crudelissimi), que  
los hizo temibles, pero también rapaces (rapacissimi), lo 
que los volvió odiosos, incluso entre los suyos. Si bien  puede 
argumentarse que fue el odio lo que produjo como causa 
próxima la caída de estos príncipes, lo planteado por Pedu-
llà muestra que el miedo fue realmente su causa última. Ha-
cerse temer de forma incorrecta es lo que pone en marcha el 
mecanismo que vuelve odioso al político (de forma análoga 
a la manera en que buscar hacerse amar puede generar des-
precio). De nuevo, como en el capítulo xvii, la lección es que 
para Maquiavelo debe haber siempre una economía de la vio-
lencia. Y para que hacerse temer sea motivo de éxito y no de 
ruina – es decir, para que sea una virtud–, esta acción debe 
estar mediada por la prudencia, de modo que el temor que 
se inspire se mantenga en los límites del “miedo-inhibición” 
y no se convierta en el inestable “miedo-estímulo”. Como se 
señaló líneas arriba, Maquiavelo enseña de forma explícita 
que “ser temido y no ser odiado van muy bien juntos”.

Lo que sugiero aquí es que, como ocurre a menudo con 
su obra, hay algo más que va implícito en este consejo: que 
existen formas de ser temido que generan estabilidad y res-
peto, pero también otras que engendran odio y desorden. Al 
respecto, el caso de Remirro de Orco vuelve a ser ilustrativo. 
El error del lugarteniente de Borgia fue no modular el temor 
que su crueldad generó en el pueblo, pasando del “miedo-
inhibición”, que lo hizo respetable, al “miedo-estímulo”, que 
lo volvió odioso.113

113 Este planteamiento no es el mayoritario entre los estudiosos de 
Maquiavelo. McCormick, por ejemplo, lee el episodio de la Romaña 
como un simple contraste entre el temor tout court y el odio. Creo que la 
diferencia no es insalvable, toda vez que lo que estos autores consideran 
los efectos del odio (llevar a los hombres a transgredir los límites de com-



FI  LXIII-4 “El mayor Señor que puede encontrarse” 633

Foro Internacional (FI), LXIII, 2023,  
núm. 4, cuad. 254, 604-638 

ISSN 0185-013X; e-ISSN 2448-6523 
DOI: 10.24201/fi.v63i4.3009

Aunque el uso más frecuente del miedo en los Discursos 
es el del virtuoso metus hostilis, también están presentes en 
sus páginas formas no virtuosas de inspirar temor. Casi al fi-
nal del primer libro, Maquiavelo advierte a los gobernantes 
de una república de los peligros que surgen cuando se redu-
ce a la gente a un estado en el que están “en suspenso y teme-
rosos con continuas penas y ofensas”.114 “Los hombres que 
empiezan a sospechar que tienen que sufrir el mal”, argu-
menta, “se aseguran por todos los modos en sus peligros, y se 
vuelven más audaces y menos vacilantes para intentar cosas 
nuevas”.115 En su lenguaje, esta referencia a la “innovación” 
es una forma oblicua de referirse al comportamiento faccioso, 
la rebelión y la anarquía (licenzia): todos ellos signos de rui-
na política. Es difícil pensar en una explicación mejor de los 
perniciosos efectos de lo que Pedullà llamó acertadamente 
“miedo-estímulo”.

Por último, a propósito del miedo que experimentan los 
príncipes, recordemos las afirmaciones de Maquiavelo sobre 
la conveniencia de construir fortalezas en el capítulo xx de 
El príncipe. Como se dijo en apartados anteriores, la carencia 
de fortalezas es una especie de necesidad autoimpuesta que 
obliga al gobernante a ser bueno y evitar ser odiado por su 
pueblo. Por el contrario, confiar en las fortalezas habla de un 
príncipe que teme a sus propios súbditos, un modo de pro-
ceder siempre ruinoso. Para Maquiavelo, el miedo que im-
pulsa a un príncipe a construir fortalezas es una especie de 
profecía autocumplida, pues convierte a este tipo de gober-
nante en alguien desinteresado por su pueblo y odioso, lo 
que a su vez dará al príncipe aún más razones para temer a 
sus súbditos.

portamiento que impone el deseo de autopreservación) son los mismos 
que los del “miedo-estímulo” de Pedullà. Véase John P. McCormick, Rea-
ding Machiavelli. Scandalous books, suspect engagements and the virtue of popu-
list politics, Princeton, Princeton University Press, 2018, pp. 28-29.

114 Maquiavelo, Discourses on Livy, op. cit., p. 94. Este pasaje es citado 
en Pedullà, op. cit., p. 95.

115 Loc. cit.
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Las perniciosas consecuencias del miedo de los gober-
nantes a sus súbditos o ciudadanos es uno de los temas que 
aparecen tanto en El príncipe como en los Discursos. Para Ma-
quiavelo, este tipo específico de miedo no sólo es perjudicial 
para el buen gobierno: es la raíz de todo gobierno tiránico. 
Al principio del primer libro de los Discursos, presenta su teo-
ría sobre los orígenes y la inevitable degeneración de los tipos 
de gobierno, desde el principado hasta la anarquía licencio-
sa.116 En este relato, deja claro que la corrupción de las mo-
narquías en tiranías es un subproducto de un temor no vir-
tuoso por parte de los propios príncipes: “Así pues, como el 
príncipe comenzó a ser odiado y, a causa de tal odio, comen-
zó a temer, y como pronto pasó de los temores a las ofensas, 
de ello surge rápidamente una tiranía”.117

7. Conclusión

Así como el lector atento de El príncipe y de los Discursos des-
cubrirá fácilmente modos de usar el arte de temer que son 
un claro signo de buen gobierno, es también posible identi-
ficar modos de temer y hacerse temer que son signo de go-
biernos tiránicos o de anarquía. Existen pocas dudas de que, 
para Maquiavelo, el miedo es una emoción con un potencial 
ambivalente.

No obstante, un estudio cuidadoso de ambos trabajos 
muestra que, contrario a la opinión de la mayoría de los es-
critores clásicos, que enfatizaron la cara negativa del miedo, 
y no pocos comentaristas contemporáneos, que remiten este 
tema al problema del “mal”, en Maquiavelo esta emoción es 
una de las pasiones más íntimamente vinculadas al manteni-
miento de un principado y a la creación de un espíritu patrió-
tico en las repúblicas. En otras palabras, a la virtù.

116 Ibid., I, 2, p. 11.
117 Ibid., I, 2, p. 12.
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Como he planteado en este trabajo, para Maquiavelo el 
miedo es un instrumento político que, bien usado, regula la 
conducta de los hombres de modo que obliga a ser virtuosos 
a los que no lo son y a mantenerse así a los que ya lo eran. En 
este sentido, está vinculado a dos de sus consejos más impor-
tantes. En primer lugar, a la necesidad de ser autosuficiente 
y fundarse en lo propio. En segundo lugar, a la conveniencia 
de aprender a actuar simultáneamente como hombre y como 
bestia, pues para tener éxito político no sólo basta con ser un 
león para inspirar miedo, sino ser hombre para saber cómo 
hacerlo, modulando esta emoción de modo que no degenere 
en un estímulo para el desorden y la desesperación.

Lejos de ser sólo una herramienta de tiranos para contro-
lar a sus súbditos, el miedo en Maquiavelo está mayormente 
asociado con políticos prudentes. Más que con el capricho 
o la discrecionalidad, se trata de una emoción emparentada 
con las leyes, la religión y la autoridad. Todas ellas son herra-
mientas que aspiran a poner límites al comportamiento de los 
demás y dependen de la amenaza de una represalia para disci-
plinar a quienes desobedecen. En uno de los primeros capítu-
los de los Discursos, escribe que “el hambre y la pobreza hacen 
trabajadores a los hombres y las leyes los hacen buenos”.118 
Lo mismo puede decirse del temor.

La clave está –como en las propias leyes y la religión, que 
pueden contribuir a volver grande a un Estado, pero también 
a corromperlo– no en el instrumento mismo, sino en la habi-
lidad y, sobre todo, la calidad de los fines que persigue quien 
lo utiliza. Quizá no haya sido Maquiavelo el primero en en-
tender esto sobre el miedo, pero sí fue quien dedicó más es-
fuerzos en demostrarlo. Hoy, que la “verdad efectual” de cri-
sis como la climática convive con amenazas “imaginadas” por 
los nuevos autoritarismos para afianzar su poder, compren-
der la complejidad y ambivalencia del rol del miedo en polí-
tica se vuelve un imperativo. Para hacerlo, la obra del floren-
tino mantiene plena vigencia.

118 Maquiavelo, Discourses on Livy, op. cit., i, 3, p. 15.
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